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CONüICfOMíS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro. -Corresponsales en París, A. Lorelle, rtic Caumar-
tín, ()1; y J. Jones, Faubourg Montniarlre, .'31. 

. *̂*>Iaijdo del actual ministro de Ma-
fSeftor Cencas, —que es uno de los 

^ con más entusiasmo trabajan al 
( j ^ ^" ministerio,—con una dis-
"Tilda 

<le 

personalidad, ligada con nos-
por estrechos lazos de afectos, le 

•"anifestado que hasta dentro de 
no enterará al señor Moret N días 

SUa 
[m 

proyectos y trabajos, entre los 
' "líura la reorganización de los 

ícti " ^^ '** Armada, cuya 
.; , '^^ algunos de ellos, acudiendo 
'i6 *"**'"ados periódicos radicales,— 

Moa Nuevaí y «El País» —para 
*flcs anle «I temor de que se les 
' P'lviiegios de que hoy injusta-

1̂ disfrutan, no le harán retroce-
4̂ ^ ""^s muiimo de reorganizar to-
^ * í cuerpos y organismos de la 

*i dentro del espíritu de justicia 
que las circunstancias obli 

'• » pues,—dice el señor Concas— 
iĵ  , "''amaestres y condestables que 
,L "*" en cuenta el abusivo estado 
'ItiBá ^ ^^ encuentran respecto de los 
I» I* '̂ "^ '̂'Pos de la Armada, perde-
| , «en,p( }o al creer que desistiré, 

l̂iift' ^ ^*^ ̂ ^ 1"^ y° entiendo cum-
ht ^^^ ^* "" deber en un ministro 
ht h ""'"'"* y> P'^'' tanto, conoce lo 
htíñ ** ahora parece haber perma-

gP'Eoorado. 
li^f . ^^' ministro de Marina, al ha-
||jl Q "* proyectos con el Presidente 

expondrá la necesidad 
î Hĝ  *'^^ que en el próximo presu-
í*ctt ** **'^''-dan, entre otras, de ca-
pb, ®*'''aordiaario, á las siguientes 

í»Cuel "̂ "̂  íle un buque mixto, 
1̂ * guardias marinas; otro, es-

f^ ** "maquinistas y fogoneros. 

* Un "'í*^"^" *̂ '̂ °cho guarda costas y 
'idro**' destinadas á trabajos 

(it(ji *''*ncü3. Construcción de una an* 

'*«frol'"* ^" *̂ Carraca. Instalación en 
l^^et "***«"al eléctrico existente 
'^^^ teléfonos de alta voz en el «Prin 

''e A8turias>. Reconstrucción de 

los talleres incendiados en el Arsenal 
de este Departamento. Construcción en 
el mismo de unos polvorines y la ter. 
minación de la comandancia de Marina 
de Las Palmas (Canarias). 

Respecto á planes de escuadra, dice 
el general Concas que no ha pensado 
en ellos, porque estaba convencido de 
que por ahora era imposible llevar á la 
práctica ningún proyecto de construc 
ción de buques fuera de los indica 
dos 

¡Con tal que estos se hagan!... 

i Jíntoiogía de poetas modernos 

¿Pónde esfás? 
Por Jfubán 2 a río. 

Estrella, ¿te has ido al cielo'? 
Paloma, ¿te oas de vuelo? 

¿dónde estás? 
Ha tiempo que no te miro. 
(,Te fuiste como un suspiro 
[I para siempre jamás? 

Vivaracha muchachila, 
¿es que Puck te ha dado cita 
en recóndito jardín? 
¿Ks que parles al llamado 
de ahjún tierno, enamorado 

Serafín? 
Primorosa musa mía, 

mensajera de alegría, 
dulce flor, 

¿,por qné ocultas el semblante 
á ¡os ojos de tu amante 

soñador? 
¿Es que tienes un palacio 

de diamante, de topacio, 
en un mágico país? 
¿Es que algún genio te manda 
á Bagdad, á Samarkanda 

ó á París? 
¿O en el carro de algún mago, 

ó en un cisne sobre un lago, 
como un ramo de jazmín 
vas brindando tu delicia, 
mientras suave te acaricia 
un amado Lohengrin? 

Deliciosa chiquitína 
que en lu risa cristalina 
das la gama del amor, 
mariposa pintoresca, 
siempre viva, siempre fresca 
de perfume embriagador. 

Yo sabía 
que por ti la luz del día 

recelosa estaba ij fiera: 
que por tí sufre i/ se irrita 
la envidiosa señorita 

Primavera. 
Pero, ¿.dónde estás, mí vida? 

Sien un bosque estás perdida, 
ó en un negro torreón, 
donde el vivo amor te prende 
de algún genio, de algún duende 
de la corte de Oberón. 
Si un osado caballero 
como á un ángel, prisionero 

te llevó, . 
mi Zoraida, mi Fatima, 
quien te busque y te redima 

seré yo. 
Pero mándame un mensaje 

con tu enano, con lu paje, 
con el viento, con el sol, 
ó aromado con tu aroma, 
que lo traiga una paloma 

tornasol. 
¿ Vuelves? ¿ Vienes? Estoy triste, 

más cruel dolor no diste 
que al no verte nunca más. 
üime, perla, margarita, 
primorosa muchachila 

¿dónde eslá.r? 

7{ubén J}arío. 

i i 

sición, se ha subsanado dando toda 
la protección necesaria á los alam­
bres. 

Esta es una de las cosas en que los 
Estados Unidos van á la cabezü. res­
pecto de las délluís Marinas, como 
también lo están en otras aplicaciones 
de la electricidad para el manejo de 
la Artillería á bordo, aún desconoci­
das, en la Marina inglesa, á pesar de 
tanta atención como se concede á 
cuanto tiende á la rapidez y exacti­
tud del tiro. 

ECOSjtAVALES 
3>isparos por elec/ricidac/. 

El sistema de hacer los disparos de 
los cañones directamente, por medio 
de la corriente derivada del circuito 
de la dinamo, ha sido ensayado en In­
glaterra en los buques de tipo Gounty, 
con satisfactorio resultado, y Síf 
extendido á todos los buques de aque^ - '• 
Ha Marina, que actualmente se hallaq: 
en construcción. 

Para este efecto la corriente ordina­
ria de la dinamo se reduce de KM) y 
80 voltios, según la potencia de las 
máquinas del buque, á 15 por medio 
de un transformador; y por este me­
dio se pone en condiciones tan pode­
rosa corriente para el objeto de hacer 
fuego evitando las fallas, que quedan 
reducidas así á un mínimum. 

Comparada con la corriente de 3 
voltios derivada de la batería de pi­
las Leclanche para accionar tubos 
eléctricos; la corriente de la dinamo 
de 15 voltios es un gran progreso y la 
antigua objeción de riesgo por expo-

Concüpso de Higiene 

La Sociedad Española de Higiene 
establecida en Madrid, ha publicado 
el programa de premios para 19üü, 
abriendo un concurso sobre los si­
guientes temas: 

«Higiene de las industrias mine­
ras».— «Necesidad de una disposición 
legislativa que garantice en lo posible 
la salud y la vida de los que se dedi­
can á estos trabajos».—«Bases para 
unh reglamentación especial». 

«El trabajo y la salud». «Intluen-
cia recíproca de eslos dos factores en 
la duración de la vida humana». 

«Saneamiento de las poblaciones 
rurales»:—«Medidas que deben adop­
tarse por parte del Estado y de los 
municipioii.» 

«El descanso ck)minical en sus rela­
ciones con la Higiene». 

«La Higiene y las costumbres: su 
recíproca inlluencia». 

«La vida del obrero en España des-

Además eslabfeóe un concurso, con 
premio de 250 pesetas, ó la memoria 
del doctor Castelo, entre todos los que 
sean ó hayan sido practicantes de las 
salas del Hospital de San Juan de 
Dios, de Madrid. 

Las condiciones y detalles de este 
programa, que por su mucha exten­
sión omitimos, pueden pedirse á la 
secretaría de dicha Sociedad. 

flülopes y libros 

"iiiis lufM le la imat íi 

Pepe Moneada, nuestro querido 

compañero en la prensa local, (pie con 
tanto entusiasmo y compelencia, tra­
ta á diario de las cuestiones navales, 
ha recopilado en un libro, que pronto 
verá la luz, una serie de artículos que 
al ser publicados recientemente por 
nuestro colega «El Mediterráneo», me­
recieron entusiastas elogios por el 
acierto con que en ellos se describen 
y estudian los buques de nuestra ma­
rina de guerra. 

La labor de Pepe Moneada, es de 
las más patrióticas y digna por todo 
concepto de les mayores encomios, 
porque la inspira la alta idea del en­
grandecimiento moral y material de 
nuestra Armada, constreñida hoy por 
motivos que todos conocemos,—¡oh 
Gobiernos desdichadísimos!—al más 
triste estado. 

El libro de nuestro compañero va 
ilustrado con numerosos fotograba­
dos; está dedicado al Almirante de la 
Escuadra, Excmo. Sr. D. Juan J. de la 
Matta, y lleva el siguiente prólogo del 
distinguido marino y secretario gene­
ral de «La liga Marítima», don Adol­
fo Navarrete: 

«Si en todas las naciones es la­
bor meritoria la divulgación del co­
nocimiento de los elementos de fuer­
za naval, con que cuenta para satisfa­
cer las necesidades de su vida como 
Estado marítimo, en España esa la-
bor nieritísima, efecto del desconoci­
miento en que vive la generalidad de 
las gentes respecto á las imperiosas 
exigencias navales del Estado, los re­
ducidos é insuficientes medios de que 
dispone para satisfacerlas, y los esca-
sísipios rec\jrsos que dedica al reme­
dio de esas deíiciencias, cuyos efectos 
registra nuestra historia, secularmen­
te, en páginas de luto nacional. 

La errónea apreciación de la canti­
dad > calidad de fuerza naval, efecti­
va y eficaz, que hemos poseído y po­
seemos, y la que debemos poseer, si 
no hemos de seguir viviendo en per­
petua deuda con nuestras obligacio­
nes internacionales, ni hemos de con­
tinuar liquidándola, á plazos, con 
trozos de nuestra soberanía nacional 
y girones de nuestro prestigio históri­
co, es patriótico deber rectificarla, di­
fundiendo sobre el común de las gen­
tes el conocimiento exacto de nuestra 
armada actual. 

Al cumplimiento de ese deber,como 

ItO BlfiUÓtECA m Et Eco ti. C^fi,^«,^u 

--M« alegn. imidio do que ísa ganga te l,aya tocado A 
' ¡Q 'ieía Dios (¡iie ba^aa bam nao de ella! iVnya estás 

""•¡Y" lo creo! ¡Qué diclia, madrecitt.! Empleaié mi 
"""po en logar á Dios uor Vuecencia. iSay tan dichoeo. 

< g'aciiisá Dios, nueatra etfioia vive to avia! 
—Diuie^ tcAmo le encontraste el dineto! 

.̂s fiao loiotioa «ienipre hemes prccnrtdo agradar (i 
* '̂̂ ">«, vivir l.oniadBMionlo, y no... 
•-'̂ '*!8tA coi)lun()i,„d,>, seño a-d¡jo Oiuiiacln. 

Vuet ^^^^^* **" entreg.ir á mi B.,biino «n <«.i •, y & la 
bfa «! '""/""^""^'^ el »ohve en el camino. Sin du<!ii le ba-
'« Perduto Polikoy. 

^ ^ o l l *•!-"' ' • ' ' ' ' "^ ' ..̂ '̂»'"̂ t«"- Me aleg.o nui.bo. 
Se a c l l Í " ° ' ' •"''••''^'="«¡ -«^g"'" «liciondo el uu.j k , 

'«» gran t T " : " ' '"'"" *' P '" '« »"««" K.bas y 
Po.qa„;, ' ' , '"r^ ^o-t.ner.e para no correr 

qo . e . p e le parecía qne iban . detenerle p . ; ; " ! 

xí j i . jiJst.«»i«¡**!í*i « ' r*' 

XIV. 

Una vez filtra, Bobre'a trosca yeibti, Dutlov toiuó el 
lado de la calle eu dilección al tilo; se quilo su cinto pu-
ra sacar con nuís facilidad la bo'sa y apretó en ella el di 
iiero. Mo\(a los l»b'o> aunque sin pronunciar sonido al­
guno, inieuina cerral)» la I oUa y se vo'vía á poner el 
cinto. Liif-go se santiguó y caminó por el sendero, hacioi -
do eses conu si estnvicia boria^-lio, atento sólo á las ideas 
qne ocapaban 6U mente. 

Dolante Je eí distinguió el peifllde nn ronjik que ve­
nta hacia él. TJMIIÓ y conoció á Efíni que, armado con un 
g«irote, hacía lu guardia ahededoi' 4^ U ^ jn 4» 'o* • '« ' ' 

lü BIBLIOTECA Í3E Ei, Eco DK ÜAH'I'AGÍIÜÍ 

llegó á las dleí déla noche y qnlso ver inmediatamenttí 
al ahorcado. 

Egor pteguuló á Dutlov cómo ae eucontralm allf. Por 
el camino el viejo fué contando al mayordomo BU baílatgo 
y el empleo que de él Labia hecho la señora, añodietdo 
qne había venido á pedir permiso á Egor. 

Con grau espanto de Dutlov, el mayordomo le pidió el 
sobre y le eslavo examinando. El stauevoi le cogió tam­
bién, y con tono seco y conciso, pidió rxplicacionei. 

—¡Adiós mi dinero! —se dijo Du'ot, 
Ya iba á dar una excusa, cuando el stancvoi le devolvió 

el dinero. fg/,,-i 
— ¡Quó suerte tiene este zopenco!—d>j). 
—BÍBU le viene—contestó Egor— poique achaba de lle­

var á su sobrino al (jército, y ahora poJrá pagarle an 
sustituto. 

— [Ah!—exclamó el sa ' ovo', y continuó su cam'»*» 
—¿Vas á redimir 4 Iliitchkaf—repufo Egor. 
—¿Y cómo voy á redimir e? iUabrá aquí b«»tóB*«áÍDe-

rü7 ¿Es tiempo todavía! 
—Eso tú lo verás—contestó el mayoidoitio. 
Y loados ti/{UÍeron al «toflor"'* 
Ar»reironto á lu ocas úo los tíervoü, en en}o portal leu 

Miperaliau lo» félidos¿UHidins prodg'os de una liuteiua, 


